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Actividades de la Sociedad durante el segundo 
trimestre de 1971

La sesión ordinaria del mes de mayo se efectuó en el domicilio de los Sres. 
Kasuga, durante la cual el P. Fittkau presentó las descripciones de una especie nueva 
Mammillaria centraliplumosa y de una variedad nueva M. matudae var serpenti- 
jormis, ambas alustradas con magníficas transparencias. Además el biólogo Carlos 
Beutelspacher describió también una nueva variedad Aechmea bracteata var pa
cifica.

La reunión de junio fue en la casa de los Sres. Matuda en donde el Sr. Jan 
G. Bruhn, de la Universidad de Uppsala, leyó un interesante trabajo titulado Alca
loides en las Cactáceas; a continuación el Padre Fittkau presentó una nueva va
riedad Mammillaria pitcayensis var malinaltenangensis y el Sr. Felipe Otero relató 
otra de sus espectaculares excursiones de Pahuatlán a Villa Juárez, en el Edo. de 
Puebla.



Alcaloides en las Cactáceas
Investigaciones e Implicaciones

En los últimos años se ha venido des
arrollando un creciente interés sobre estu
dios químicos en la familia Cactaceae. La 
mayor parte de estos estudios han sido 
enfocados hacia el área de la química de 
los alcaloides donde se ha hecho cierto 
trabajo interesante. Algunos de los logros 
de los químicos y su posible aplicación 
en la botánica serán discutidos en este ar
tículo, así como también elucubraremos 
sobre las siguientes preguntas que frecuen
temente se hacen: ¿Qué es un alcaloide? 
¿Por qué producen alcaloides las plantas? 
¿Por qué y cómo buscamos alcaloides en 
las cactáceas?

El primer alcaloide, morfina, fue ais
lado del opio a principios del siglo XIX, 
y desde entonces hasta la fecha nuestro 
conocimiento de alcaloides ha ido aumen
tando constantemente. En 1969 había 
4,350 alcaloides conocidos; la mitad de los 
cuales fueron encontrados a partir de 1959, 
¡una genuina explosión de alcaloides!

No existe ninguna buena definición de 
lo que es un alcaloide. Tradicionalmente, 
un alcaloide es una base orgánica de car
bón, hidrógeno, nitrógeno y oxígeno, que 
se encuentra en ciertas plantas. También 
es necesario que sea de complicada estruc
tura molecular, produciendo generalmente 
un efecto fisiológico. Sin embargo, con el 
creciente número de alcaloides encontra
dos, el concepto se ha vuelto más y más 
prolijo.

Por Jan G. BRUHN * 
Facultad de Farmacia 

Universidad de Uppsala, Suecia

* Dirección actual: Instituto de Biología, 
Universidad Nacional Autónoma de México.

En nuestros días, encontramos también 
alcaloides que no son nada básicos, otros 
que se encuentran en animales, y aún 
otros que son compuestos muy simples, y 
algunos que no producen efectos fisiológi
cos. Por lo tanto, diferentes autoridades 
externarán distintas opiniones sobre lo que 
en realidad es un alcaloide, pero estarán 
aún de acuerdo en que los alcaloides fre
cuentemente ostán asociados con las pro
piedades tóxicas o medicinales de las plan
tas.

Esto nos trae a los alcaloides de las 
cactáceas. Desde el siglo XVI se ha sab do 
que algunas tribus indígenas de México 
usaban una cactácea por sus propiedados 
medicinales y halucinógenas. Esta cactá
cea, llamada peyote, se conoce como Lo
phophora williamsii. En 1886 el químico 
y farmacólogo alemán, Louis Lewin, viajó 
por los Estados Unidos y se interesó en el 
peyote, el cual colectó y llevó a Alemania 
en donde publicó, en 1888. el primer in
forme sobre alcaloides en una cactácea. 
También aisló el primer alcaloide de cac
táceas al que llamó anhalonina. 1

Siguiendo el descubrimiento de Lewin, 
se despertó un interés considerable por el 
estudio de alcaloides en las cactáceas, prin
cipalmente en el peyote, y de 1890 hasta

1 En aquel tiempo, a Lophophora williamsii 
se le conocía como Anhalonium lewinii, y mu
chos de los alcaloides del peyote derivan su nom
bre de este género, v. gr.: anhalamina, anha
lonidina, anhalotina, etc. Anhalina, que hasta 
recientemente fue encontrada en el peyote, se le 
conoce mejor como hordenina (13).
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1939 varios investigadores germanos tra
bajaron en este campo. Heffter aisló la 
mescalina en 1896 y mostró que era el 
agente halucinógeno activo del peyote, pe
ro la estructura de la mescalina y de otros 
alcaloides de las cactáceas no fueron acla
radas hasta que Späth publicó sus estudios 
(a partir de 1919) y mostró que los alca
loides de las cactáceas pertenecían a dos 
tipos estructurales diferentes: feniletila
minas (v. gr.: mescalina) y tetrahidroiso
quinolinas (v. gr.: peyoforina) (Fig. 30).

Reseñas sobre los estudios de alcaloides 
en las cactáceas han sido hechos por Sodi 
Pallares (22) en 1960, y por Agurell (1) 
en 1969. Recientemente, Kapadia y Fayez 
publicaron un extensivo examen de los 
constituyentes del peyote (13) con más 
de 400 referencias bibliográficas.

Durante e inmediatamente después de la 
II Guerra Mundial tan sólo había unos 
cuantos estudios de alcaloides de las cac
táceas. Permitámonos usar este breve pa
réntesis para discutir nuestra segunda pre
gunta: ¿Por qué las plantas producen al
caloides?

La contestación a esta pregunta ha sido 
buscada desde el inicio de los estudios de 
los alcaloides, pero aún no podemos dar 
una respuesta sencilla aun cuando ha ha
bido diferentes sugerencias. Se ha suge
rido que Lophophora williamsii, que con
tiene diversos alcaloides tóxicos y que no 
posee espinas, usa los alcaloides a manera 
de protección contra enemigos tales como 
animales e insectos. (Los alcaloides, sin 
embargo, parecen no haber tenido mucho 
éxito como defensa contra el hombre, el 
más peligroso entre todos los animales.) 
Por el contrario, ha sido demostrado que 
cactáceas espinosas, como Carnegiea gi
gantea y otras, también poseen la habili
dad de producir grandes cantidades de 
alcaloides. También parece que las plan
tas jóvenes, que en realidad debiesen ne
cesitar más protección, no tienen la misma 
cantidad de alcaloides que los ejemplares 
adultos (14). Esta última observación está

más en concordancia con otra sugerencia, 
la de que los alcaloides sencillamente son 
los productos finales del metabolismo de las 
plantas. Los estudios sobre la biosíntesis 
de los alcaloides, esto es, cómo las plantas 
producen estas substancias, podrán ayudar 
a clarificar esta interrogante (7, 16, 18).

No se sabe mucho acerca de la locali
zación de los alcaloides en las cactáceas, 
excepto lo encontrado por Todd (25) de 
que el alcaloide hordenina únicamente se 
encuentra en las raíces de Lophophora 
williamsii. Posiblemente los alcaloides ten
gan diferentes funciones en las plantas.

¿Por qué y cómo buscamos alcaloides 
en las cactáceas? Creo que esta pregunta 
puede ser mejor tratada desde tres puntos 
de vista diferentes: el químico, el taxonó
mico y el etnobotánico.

Empecemos con el químico. El interés 
principal reside en encontrar nuevas subs
tancias químicas, como son los alcaloides 
complicados, y resolver su estructura. Los 
resultados podrán ser también de interés 
a la medicina, a la taxonomía y a la bio
química vegetal. Por razones prácticas, el 
químico de alcaloides tan sólo estudia 
aquellas plantas cuyo contenido de alcaloi
des es alto. Para encontrar estas plantas, 
la prueba de campo descrita por Raffauf 
(17) ha probado ser de mucha utilidad 
para el autor.

Esta prueba está basada en una reacción 
común de los alcaloides y trabaja de la si
guiente manera: En el campo se corta un 
pequeño fragmento de la cactácea (o cual
quiera otra planta interesante) y se ex
prime el jugo recogiendo una gota peque
ña en un pedazo de papel filtro. Se agre
ga entonces una gota del reactivo sobre la 
mancha hecha por el jugo. Un color rojo 
o naranja indica la presencia de alcaloi
des. Esto se anota en las observaciones de 
campo como reacción positiva. Esta prue
ba no detecta pequeñas cantidades de al
caloides, tampoco detecta algunos de los 
alcaloides más simples. Sin embargo, es
tas fallas de la prueba ayudan al químico,

52 CACTÁCEAS



Fig. 30.—Estructura de algunos alcaloides de cactáceas y compuestos relacionados. Se 
incluye la adrenalina para efectos de su comparación con la macromerina. La tirosina, 
un amino-ácido común en las plantas y la dopamina son pasos importantes en la elabo

ración de los alcaloides de cactáceas.
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puesto que no es práctico recolectar gran
des cantidades de cactáceas “no interesan
tes”. La prueba de campo, por lo tanto, es 
una forma valiosa de seleccionar las espe
cies más interesantes y de darles prioridad 
en los estudios.

Algunos de los resultados obtenidos por 
el autor en las pruebas de campo se mues
tran en la Tabla 1. Cerca de 40% de las 
cactáceas probadas al azar dieron reaccio
nes positivas, 2 pero por supuesto es ne
cesario confirmar en el laboratorio los re
sultados preliminares. No discutiremos en 
detalle el trabajo químico necesario para 
obtener el cuadro completo de los alcaloi
des de las cactáceas, pero en su lugar vol
veremos a su historia y anotaremos algunos 
de los logros más interesantes obtenidos 
después de la II Guerra Mundial.

2 Agurell (1) informa el mismo porcentaje, 
40% de especies que contienen alcaloides, ba
sado en la búsqueda de alcaloides en 120 cac
táceas. El porcentaje de especies que contienen 
alcaloides será variable, dependiendo del límite 
de contenido de alcaloides que usemos. Agurell 
sólo considera a las plantas con más de 0.5 mg 
de alcaloides por 100 g de peso fresco como 
“positivo”. Plantas conteniendo menores canti
dades se consideran como desprovistas de al
caloides, en parte porque en la actualidad no 
tenemos métodos para estudiar tan pequeñas 
concentraciones.

En los años de la década de 1950 el 
químico americano Carl Djerassi trabajó 
en México. De Lophocereus schotlii y 
Stenocereus marginatus él y su equipo 
aislaron el alcaloide pilocereina (9), que 
es un alcaloide trimérico compuesto de 
tres unidades de tetrahidroisoquinolina 
(Fig. 30). Este es, hasta ahora, el alca
loide más complicado que se ha encontra
do en las cactáceas.

Otra estructura interesante fue encontra
da más tarde por otros investigadores en 
dos especies de Coryphantha: C. macro
meris y C. runyonii, ambas productoras 
del alcaloide macromerina (Fig. 30), que 
tiene una estructura de feniletilamina mo
dificada (5. 11). Otros compuestos de in

terés especial son peyoforina, que contiene 
un grupo N-etil (N-C2H5) nada común y 
que fue encontrado en el peyote (12), y 
dolichothelina, aislada de Dolichothele 
sphaerica (19). Esta última substancia tie
ne un estructura completamente nueva en 
los alcaloides de las cactáceas, del llamado 
tipo imidazol (Fig. 30).

Algunos alcaloides nuevos y varios de 
los ya conocidos, pertenecientes a los dos 
principales grupos estructurales, feniletila
minas y tetrahidroisoquinolinas, han sido 
también encontrados en un creciente nú
mero de cactáceas (1, 3, 11, 15). Agu
rell (1) ha llamado la atención sobre el 
hecho de que a pesar de nuestro conoci
miento de la existencia de alcaloides en 
varias cactáceas (6, 10, 28), éstos no han 
sido estructuralmente clarificados en mu
chas de las especies. Por ejemplo, se in
formó por primera vez sobre la presencia 
de alcaloides en el género Dolichothele 
en 1894, pero su investigación estructural 
no fue iniciada hasta 1969 (19). La cac
tácea mejor conocida, indudablemente, es 
Lophophora williamsii con más de 40 
componentes identificados (13).

Puesto que a la mescalina se le encon
tró ser alucinógena, los alcaloides de las 
cactáceas también han sido vistos con an
helo por los farmacólogos, buscando nue
vas drogas con posibles aplicaciones mé
dicas, y por cierto, en la macromerina 
arriba mencionada se ha encontrado que 
posee propiedades similares (11). La ma
cromerina está estrechamente relacionada 
con una substancia muy conocida del 
cuerpo humano, la adrenalina (Fig. 30), 
pero la adrenalina no ha sido encontrada 
en las cactáceas. La dolichothelina está 
relacionada con otro compuesto humano, 
histamina, pero aún nada se conoce sobre 
sus propiedades farmacológicas. Más aún, 
la dopamina, que también es un compo
nente de nuestros tejidos, ha sido iden
tificada en Carnegiea gigantea (24), y 
aún cuando esta substancia no es un alca
loide, se ha demostrado que constituye un
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paso importante en la formación de los 
alcaloides de las cactáceas (7, 16).

La relación estrecha que existe entre 
estos compuestos con excepción de la do
lichothclina puede verse en la figura 30. 
Se ha propuesto que la mescalina pudiere 
formarse en el cuerpo humano y que esto 
podría ser la causa de las alucinaciones 
que ven los esquizofrénicos, pero esta 
sugerencia no ha sido prohada. Sin em
bargo, estudios de cómo la mescalina se 
forma en las plantas (Lophophora william
sii y Trichocereus pachanoi, en el que 
también se ha encontrado mescalina) nos 
dicen mucho acerca del mecanismo bio
químico involucrado y también es de in
terés para los botánicos, puesto que enton
ces podremos entender mejor este aspecto 
del metabolismo de las plantas (16, 18).

Quizá el mayor adelanto de los últimos 
años en el estudio de los alcaloides de las 
cactáceas lo constituye la introducción de 
una nueva metodología para esta inves
tigación (1,2). El nuevo método está 
basado en el uso combinado de cromato
grafía de gases y espectrometría de ma
sas para obtener una rápida separación e 
identificación de los alcaloides, y sin te
ner que aislar ningún compuesto es posi
ble conocer muy rápidamente si existe un 
nuevo tipo en la cactácea. Esta técnica 
también facilita la búsqueda de compo
nentes menores de la fracción alcaloide 
(2). Raras veces una planta contiene un 
único alcaloide, frecuentemente hay un 
equilibrio entre varios compuestos.

El taxónomo botánico, tratando de po
ner orden en el caos, desearía que el quí
mico estudiase los alcaloides de cada es
pecie, o de géneros especialmente inte
resantes, para poder usar esta informa
ción en taxonomía, principalmente numé
rica.

En realidad, algo se ha hecho de inves
tigación de alcaloides dentro de un género 
especial, como por ejemplo, estudios en 
las especies del género Ariocarpus (23).

así como la búsqueda de alcaloides en Tri
chocereus (1,3). La mayor parte de las 
especies del género Trichocereus han sido 
ya estudiadas en detalle, la mescalina fue 
encontrada en algunas de ellas. Se ha des
tacado el hecho de que las especies que 
contienen mescalina difieren en su macro
morfología de aquéllas con alcaloides más 
simples. Indudablemente que un estudio 
de este género efectuado en cooperación 
entre botánicos y químicos resultaría de 
sumo interés. Otros géneros en los cuales 
muchas' de las especies estudiadas han 
mostrado contener alcaloides son: Cory- 
phantha, Dolichothele, Echinocereus y 
Gymnocalycium.

Se han hecho intentos de usar la infor
mación sobre alcaloides con fines taxonó
micos en la familia Cactaceae, pero es muy 
importante que no saquemos conclusio
nes con demasiada rapidez y con tan poco 
material.

Anderson, trabajando en la taxonomía 
del género Ariocarpus y del propuesto gé
nero Roseocactus, informó de reacción po
sitiva de hordenina ( = anhalina) en to
das las especies (4). Concluyó “es una 
evidencia de una estrecha relación entre 
los dos grupos”. Pero entonces, en 1961, 
no se había aún encontrado la hordenina 
en tantas especies como ahora. Este es 
uno de los alcaloides más simples, estre
chamente relacionado con tiramina y tiro
sina (Fig. 30), ambos de los cuales consti
tuyen bases fundamentales de la materia 
viviente. La hordenina parece estar am
pliamente distribuida en las cactáceas y 
ahora se informa de su existencia en va
rios géneros: Ariocarpus, Cereus, Cory- 
phantha, Lophophora y Opuntia, por men
cionar algunos. Es difícil conocer el sig
nificado taxonómico de una substancia 
tan común. Quizá estudios de los otros 
alcaloides de Ariocarpus nos revelen algo 
más (23).

Todd (25) informa sobre una composi
ción diferente de alcaloides en Lophopho
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ra diffusa en comparación con L. william- 
sii y concluye que esto apoya la designa
ción de L. diffusa como especie diferente. 
Sin embargo, se encontraron los mismos 
alcaloides en ambas plantas, pero en dife
rentes proporciones, y es conocido el he
cho de que el contenido de alcaloides de 
una planta puede variar con la estación, 
el habitat y la edad. Kircher, estudiando 
Lophocereus schottii (14), encontró ma
yor diferencia de composición entre los 
tallos viejos y jóvenes de una misma plan
ta, que entre plantas que crecían a 580 
km de distancia entre si.

Por lo arriba inferido, los alcaloides 
no constituyen una llave de la taxonomía, 
sino tan sólo uno de los múltiples aspectos 
de la vida de las plantas, un aspecto que 
aún muy poco entendemos. Kircher ha dis
cutido esto y señala la variación biológica 
(14). Los alcaloides de una planta particu
lar no son necesariamente representativos 
de todas las plantas de esa especie. Ade
más. aún no sabemos por qué las plantas 
producen esos compuestos, y por lo tanto 
no podemos correlacionar el contenido de 
alcaloides con ninguna función biológica.

El etnobotánico. estudiando los usos 
populares de las plantas, a veces hace ha
llazgos que merecen estudios químicos. Le
win se guió por lo que él había oído ha
blar sobre los usos del peyote. Más recien
temente, en la droga peruana llamada “San 
Pedro”, que se deriva de Trichocereus 
pachanoi y causa los mismos efectos que 
el peyote, se encontró que contenía mes
calina3 (26). Es fascinante que este com
puesto se encuentre en dos especies de 
cactáceas tan distintas y geográficamente 
tan separadas, ¡ y que ambas sean utili
zadas para el mismo fin!

3 Se informó de la presencia de mescalina en 
Opuntia cylindrica (26), pero esto se basó en 
tina identificación equivocada del material de 
la droga. O. cylindrica no contiene alcaloi
des (1).

Un hecho menos espectacular es el que 
varias especies de Opuntia se utilicen co

mo alimento de hombres y anímales. Esto 
indica la ausencia de substancias tóxicas, 
y hasta ahora la investigación en las espe
cies de Opuntia han mostrado ya sea una 
carencia absoluta de alcaloides (6,10), o 
cuando mucho el producir hordenina3 
(27).

Schultes (21) y Der Marderosian (8) 
han revisado los cactos alucinógenos, y 
Schultes sugiere muchas cactáceas para 
ser investigadas químicamente basándose 
en sus usos y nombres nativos (20). Cuan
do los alcaloides hayan sido estructuralmen
te elucidados, deben efectuarse estudios far
macológicos para ver si los alcaloides tie
nen algunas de las propiedades valoriza
das por los nativos. Existen también otros 
compuestos vegetales que quizá pudiesen 
ser fisiológicamente activos, aunque el quí
mico, al igual que el botánico, debe de es
pecializarse. Finalmente, algunos alcaloides 
pueden ser usados como medicinas contra 
enfermedades humanas o como un modelo 
para que la química sintética lo mejore.

En la práctica, aunque el “cazador de 
alcaloides” pueda seguir tan sólo uno de 
estos caminos, la información conjunta de 
los tres campos probablemente es la me
jor base para la busca de alcaloides.

Para obtener un progreso real, tenemos 
que estudiar especies y géneros bien co
nocidos, y obviamente el químico tendrá 
que depender mucho del botánico. La 
asignación correcta de la especie debe ser 
el fundamento de todos los estudios quí
micos.
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TABLA I

PRUEBAS DE ALCALOIDES EN CACTACEAS MEXICANAS

Especies
a

Prueba de Campo
b

Prueba de Laboratorio

Cephalocereus chrysacanthus 
Cephalocereus guerreronis 
Coryphantha bumamma 
Coryphantha greenwoodii 
Dolichothele longimamma 
Echinocereus cinerascens 
Pachycereus grandis 
Solisia pectinata 
Stenocereus beneckei 
Stenocereus weberi

+
+
+

++ 
+ 
+

(+)

+ 
+ 
+ 
+

+ 
+

— c
+

a) + = reacción positiva; (+) = débilmente positiva: ++ = fuertemente 
positiva; — = reacción negativa.

b) Mediante cromatografía en capa fina (CCF).
c) Esta planta parece contener grandes cantidades de saponinas.
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Selenicereus Hondurensis en México

En unos viajes efectuados a Chiapas 
hemos encontrado un Selenicereus, al prin
cipio desconocido para nosotros, pero que 
al fin lo identificamos como Selenicereus 
hondurensis (Schumann) B. & R., una es
pecie no citada antes de México. Un ejem
plar de esta planta dio flor y fruto en 
Cuernavaca y su descripción es como 
sigue:

Tallo 20-28 mm de ancho y hasta un 
metro de largo, de color verde con tinte 
púrpura; 8 costillas bien definidas, más 
agudas en los tallos jóvenes.

Espinas en tallo joven 6. fuertes, acicu
lares, desiguales, una más céntrica, hasta 
13 mm de largo, amarillo-pajizo; tres es
pinas blancas setosas.

Tubo floral 18 cm incluyendo ovario; 
ovario densamente cubierto con escamas 
acuminadas, alargadas, color rojizo, con 
8-10 pelos blancos; escamas en el tubo 
parecidas, 3 cm distantes una de la otra.

Por Dudley B. GOLD

Segmentos exteriores de color castaño. 
7-11 cm de largo, 4 mm de ancho. Seg
mentos secundarios amarillentos, hasta 8 
mm de ancho; segmentos interiores blan
cos, espatulado-lineares 28 mm de ancho.

Filamentos blancos, anteras color ama
rillo claro; estilo blanco, lóbulos del es
tigma 12, amarillo claro. Anteras distri
buidas a lo largo de los pétalos con los 
filamentos encorvados hacia arriba a un 
lado del perianto interior.

Fruto turbinado, 6 cm de largo, 5½ 
cm de ancho, color rosa obscuro. Las 
areolas con escamas carnosas, 2-3 mm de 
largo, que encubren lana blanca y unas 
cerdas torcidas, las areolas más arriba con 
2-3 espinas aciculares de color amarillen
to. Pulpa blanca con semillas negras, pi
riformes, 2-2½ mm de largo.

Planta colectada en Cintalapa, Chiapas.
Britton y Rose dice “fruto no cono

cido”.
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Fig. 31.—Ejemplar monstruoso de Escontria chiotilla (Weber) Rose mostrando la parte 
superior de las ramas con elegantes costillas espiraladas. Se puede observar que en las 
ramas el sentido de los espirales es indistintamente en ambos sentidos: la rama del ex

tremo izquierdo muestra un cambio de sentido del espiral (Fot. Lindsay).

Una Monstruosidad Espiralada 
de Escontria Chiotilla

Helia Bravo (1966) describió un nuevo 
Ferocactus de la zona de la Presa del In
fiernillo, en el Estado de Michoacán, al 
que denominó F. lindsayi en honor del 
distinguido biólogo Dr. George Lindsay, 
actualmente Director de la Academia de 
Ciencias de San Francisco, California, 
quien mucho a estudiado las cactáceas y 
está preparando una monología sobre este 
género.

Con el objeto de tener datos tomados 
de observaciones propias sobre esta espe
cie, el Dr. Lindsay vino a México el pa
sado mes de marzo en compañía del joven 
estudiante de medicina Sr. Arthur Brid
ge, y tuve el honor de ser invitado para

Por Hernando SANCHEZ-MEJORADA R. 

guiarlos y acompañarlos a la zona donde 
crece esta interesante viznaga.

Ferocactus lindsayi se le encuentra cre
ciendo desde antes del vaso de la presa 
hasta la cortina a lo largo de la Carretera 
de Uruapan a Infiernillo. Tuvimos la in
mensa suerte de encontrarlo en plena fruc
tificación por lo que pudimos recoger un 
buen número de frutos para distribuir 
semillas entre los cactólogos aficionados a 
sembrarlas.

En un lugar cercano a lo que podría
mos llamar la cola de la presa sobre el 
Río Tepalcatepec, encontramos un hermo
sísimo ejemplar de un cirio candelabri
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Fig. 32.—Arthur Bridge observa unos ejemplares de Ferocactus lindsayi. Los can
delabros que se observan al fondo corresponden a un Pachycereus affinis P. gran

dis (Fot Lindsay).

forme de aspecto singular, pues todas sus 
ramas parecían estar retorcidas por lo 
que sus costillas lucían en esplendorosos 
espirales. Una inspección cercana demos
tró que esta bella planta en realidad era 
una forma monstruosa de Escontria chio
tilla (Weber) Rose.

Aparte de la fascinación que produce 
las formas cristatas, las formas monstruo
sas de las cactáceas cereoideas generalmen
te se tipifican por una abundancia de tu
bérculos como suele suceder en Lophoce
reus schottii.

Moran (1962) encontró esta forma 
monstruosa en dos ramas de un ejemplar 
de Pachycereus pringlei que crecía 12 km 
al Sur de Bahía de los Angeles. También 
se ha observado en Cereus peruvianas, en 
Stenocereus marginatus y en Lophocereus 
schottii. En todos los casos las formas 
monstruosas provienen de una sola po
blación. y hasta ahora se desconoce su 
existencia en alguna otra localidad salvo

la original respectiva de cada una de las 
arriba mencionadas.

Más interesante fue el hallazgo de Mo
ran (1963) de una forma monstruosa es
piralada. También fue encontrada en Pa
chycereus pringlei en la Baja California. 
En efecto, dicho autor encontró dos ejem
plares de esta especie, creciendo al sur de 
El Rosario que presentaban una primoro
sa anormalidad que daba un aspecto es
piralado. En realidad no se trataba de un 
espiral continuo a lo largo de las ramas, 
sino que las ramas, provistas de abulta
mientos y constricciones, presentaban una 
inclinación de las costillas, de aproxima
damente 45’, en un sentido en los abulta- 
mientos, y en el contrario en las zonas 
comprimidas, sin que las costillas dieran 
la vuelta completa alrededor del eje de la 
rama. Un caso similar fue observado por 
el autor en un ejemplar de Stenocereus 
dumortieri encontrado al norte de Esta
ción San Blas. Sinaloa.
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En este ejemplar de Escontria chiotilla, 
los espirales son verdaderos pues una mis
ma costilla gira alrededor del eje de la 
rama varias veces, tal como si se hubiera 
torcido la rama dejando la base fija y 
dándole varias vueltas a la punta. Salvo 
dos o tres ramas bajas y cortas, todas pre
sentaban la monstruosidad, bien sea desde 
su base, o bien partiendo de una base 
normal. Los espirales se presentaban in
distintamente en los dos sentidos, conser
vando siempre el mismo a lo largo de la 
rama, salvo dos casos en que el espiral

empezaba en un sentido y súbitamente se 
invertía en la mitad susperior de la rama.
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Coryphantha

Descripción de Ejemplares

Por Lew BREMER

El Sr. Lew Bremer está actualmente estu
diando el género Coryphantha para lo cual está 
haciendo minuciosas descripciones de los ejem
plares por él colectadas en diversas excursio
nes. En este número publicamos dos de ellas.

Coryphantha asterias (Cels.) Boedeker

CUERPO simple, aplanado globoso, ápice li
geramente hundido y con lana, 8 cm de diá
metro y 4 cm. de alto.

TUBERCULOS dispuestos en series espira
ladas 8-13, firmes, verde pasto, romboides en su 
base, aplanados con la edad, provistos de sur
cos no profundo, 1-2 cm de ancho y 12 mm de 
longitud.

AREOLAS circulares, provistas de lana tan 
sólo cuando jóvenes.

AVILAS lanosas, tornándose desnudas, provis
tas de una glándula rojiza.

ESPINAS CENTRALES 1-2, 15-25 mm de 
longitud, subuladas, robustas, rectas, lisas, bul
bosas, amarillo paja arreglo vertical, la mayor 
porrecta, las demás erectas.

ESPINAS RADIALES 8-10, 12-15 mm de lon
gitud, aciculares a subuladas, las más delgadas 
en la parte superior de la areola, rígidas, rec
tas, lisas, bulbosas, blanco amarillentas, exten
didas, ligeramente ascendentes.

FLORES anchamente infundibuliformes, julio
agosto, 6 cm de diámetro. Segmentos exterio
res verde pasto en el dorso con márgenes rosa 
pálido, lineales-lanceolados, ápice agudo a api
culado, márgenes enteros. Segmentos interiores 
rosados con estría central media más obscura 
cerca de las puntas, lineales-lanceolados, ápice 
apiculado, márgenes enteros. Filamentos blan
cos, anteras amarillo anaranjado, estilo blanco, 
con 5 lóbulos verde amarillentos, cortos.

FRUTO que es una baya jugosa, restos secos 
del perianto adheridos. 3 cm de largo y 12 
mm de diámetro.

SEMILLAS moreno obscuro, ovales elonga
das, 2 mm de longitud, 0.9 mm de ancho, con 
hilo diminuto situado a la mitad en el sentido 
más largo.

NUMERO DE COLECTA Bremer 1069-15.
LUGAR DE COLECTA.—Encontrada en zo

nas con pastos entre León, Gto., y Lagos, Ja
lisco.
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Fig. 33.—Coryphantha durangensis en floración.

Coryphantha durangensis (Ruenge) 
Britton y Rose

CUERPO simple y cespitoso desde la base, 
formando grupos, globoso a ovado, con ápice 
lanoso y espinoso, 7 cm de ancho y 10 cm o 
más- de alto.

TUBERCULOS dispuestos en 5-8 series es
piraladas, firmes, inbricados, verde grisáceos, 
romboides, tornándose triangulares en la base, 
provistos de un surco no profundo, 15 mm de 
ancho, 13 mm de alto y 6 mm de longitud.

AREOLAS circulares, lanosas cuando jóvenes, 
tornándose desnudas.

AXILAS muy lanosas, desaparece con la 
edad.

ESPINA CENTRAL 1, de 15-18 mm de longi
tud, acicular, rígida, recta, lisa ligeramente bul
bosa en la base, al principio casi negra tornán
dose púrpura grisáceo, más clara en la base, 
porrecta.

ESPINAS RADIALES 12-14. de 12-25 cm de 
longitud y finamente aciculares, extendidas ho
rizontalmente, las mayores 5-6 en pincel en la 
parte superior, rígidas, rectas, lisas, las más cor

tas bulbosas en la base, todas blanco sucio, las 
mayores' con puntas negras.

FLORES infundibuliformes, mayo hasta sep
tiembre, 3.5-4.0 cm de ancho. Segmentos exte
riores amarillos con una tenue estría central 
rojiza así como la punta, lineales-oblanceolados, 
márgenes enteros. Segmentos interiores amarillo 
lustroso, lineales-oblanceolados, apiculados, már
genes enteros. Filamentos blanquecinos, ante
ras amarillo brillantes, estilo blanco verdoso 
pálido, lóbulos del estigma 3-5 blanco crema.

FRUTO una baya verde claro, jugosa, teñida 
de rojo en la punta expuesta, obovada, restos 
secos del perianto adheridos, 12-15 mm de lon
gitud y 6-7 mm de ancho.

SEMILLA moreno pálido, ovales, 1 mm de 
longitud.

NUMERO DE COLECTA Bremer 467-2A.
LUGAR DE COLECTA en las cercanías de 

Lerdo, Du rango, donde prevalecen.
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Fig. 34.—Echinofossulocactus af. dichroacanthus, a la izquierda planta
normal, a la derecha forma anómala y híbrida.

En Busca de Echinofossulocactus
Por Jorge MEYRAN

Los días 17 a 23 de agosto de 1970, 
en compañía de mi esposa y mis hijos 
Teresa y Luis, hicimos un viaje de des
canso a San Luis Potosí y a Zacatecas, 
aunque otro de los motivos fue estudiar 
las variaciones que presentan las plantas 
de varias especies de Echinofossulocactus, 
muchas de ellas ya localizadas en excur
siones anteriores.

En la carretera de México a San Luis 
Potosí nos detuvimos en los kms. 300 y 
326 para tomar algunos datos y colectar 
ejemplares de E. dichroacanthus. Al día 
siguiente, el 18 de agosto, nos dirigimos 
a Aguascalientes. Un poco adelante de 
Ojuelos, en una parte que cruza el Edo. 
de Jal., en una de las pocas zonas acci
dentadas de ese camino, se localiza un 
grupo de cerros que rodean una pequeña 
represa llamada Ciénega de Mata, en don
de encontramos otra especie, aun no cla

sificada de Echinofossulocactus y la bo
nita Coryphantha odorata, de espinas gan
chudas. Había además también Ferocactus 
latispinus y Mammillaria uncinata. Después 
de una estancia de pocas horas en la ciu
dad de Aguascalientes, tomamos el camino 
a Zacatecas, del cual casi 50 km. están 
bordeados por enormes plantíos de vid.

Otro de los motivos del viaje era cono
cer la ciudad de Zacatecas, que nos dio 
la sorpresa de encontrarla muy arreglada, 
con sus calles adoquinadas, los templos 
restaurados y muchas fachadas de casas 
particulares y edificios públicos muy bien 
compuestos. Sus plazuelas nos recordaron 
las de Guanajuato, lo mismo que sus calle
jones y sobre todo admiramos la mara
villosa fachada de la catedral de Zacate
cas, considerada como tina de las mejo
res muestras del arte barroco mexicano.
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El día 19 fuimos a conocer las ruinas 
arqueológicas de La Quemada, situadas 
sobre unos pequeños cerros que dominan 
un amplio valle. Seguramente fueron 
construidas en esas elevaciones con el ob
jeto de vigilar las llanuras y prevenir po
sibles ataques enemigos. Se ha pensado 
que estas ruinas podrían corresponder a 
Chicomostoc, el lugar legendario de don
de partieron las 7 tribus nahuatlacas. Entre 
las piedras de estas antiguas construccio
nes encontré dos Mammillarias, una gran
de que corresponde a M. obscura y otra 
muy pequeña de espinas ganchudas que 
parece ser M. kunzeana. Al regreso nos 
detuvimos a unos 5 km. de la ciudad de 
Zacatecas, en unas lomas, en donde crecen 
Echinofossulocactus tetraxiphus, Mammi
llaria af. mercadensis y Coryphantha pal
men. Más tarde remontamos los cerros al 
noreste de la población, por camino pavi
mentado, hasta el enorme roquerío deno
minado La Bufa. En su base existe un 
santuario con su atrio limitado por bellas 
arquerías, desde donde se contempla toda 
la ciudad. Entre las grietas de las rocas 
de La Bufa, en partes casi inaccesibles, 
crece otra Mammillaria de espina gan
chuda, parecida a la de La Quemada. 
Creo que también se trata de M. kun
zeana.

En la tarde iniciamos el regreso a S.L.P., 
no sin antes visitar el Convento de Gua
dalupe, convertido en un magnífico mu
seo del arte virreinal y famoso por la 
maravillosa colección de pinturas de artis
tas como Cabrera, Nicolás y Juan Rodrí
guez Juárez, Villalpando. etc. En los kms. 
90 y 89 nos detuvimos a examinar varios 
ejemplares de Echinofossulocactus, proba
blemente E. dichroacanthus, similares a 
los de los kms. 300 y 326.

El día 20 salimos por la carretera a 
Matehuala hasta el km. 80, donde se ini
cia el camino a Cerritos, que actuamente 
es de terracería. Lo recorrimos hasta el 
km. 10, pues más adelante el piso estaba 
en mal estado. Entre el km. 9 y 10 encon

tramos Thelocactus fossulatus, Echinocac
tus platyacanthus y en el km. 7 Hamato
cactus uncinatus y Coryphantha palmeri. 
Nos detuvimos también en el km. 1, parte 
norte de la enorme planicie que se extien
de unos 10 kms. por lo menos hacia el 
sur. Allí crecen numerosas especies, entre 
ellas variaciones del mismo Echinofossu
locactus dichroacanthus, hallado en otras 
regiones, Opuntia leptocaulis, O. steno
petala, Echinocereus cinerascens, Hama
tocactus hamatacanthus, Echinocactus ho
rizonthalonius, Thelocactus bicolor, Mam
millaria centricirrha, M. uncinata, M. 
schweileriana, Manfreda maculata y Ta
linopsis sp.

Después del mediodía tuvimos la agra
dable sorpresa de la llegada de Antonio 
Barberena y su hijo Antonio y con ellos 
dedicamos toda la tarde a visitar varios 
lugares de San Luis Potosí.

El día 21 dedicamos toda la mañana a 
conocer una zona nueva para nosotros. 
Más o menos en el km. 30 del camino 
a Zacatecas parte hacia el norte la carre
tera a Moctezuma, de 60 kms. de longitud, 
que después de prolonga a Venado y 
Charcas. La porción media es bastante 
montañosa y la parte norte con lomeríos 
poco elevados que se continúan con la 
planicie del norte del Estado. Encontra
mos algunas plantas que muestran tener 
una área de distribución más grande que 
la que creíamos. Exploramos la zona al 
retornar y por lo tanto anoté el kilome
traje en forma regresiva. Km. 58: Opun
tia kleiniae, O. leptocaulis, O. imbricata, 
O. stenopetala, O. cantabrigiensis, O. mi
crodasys, Ferocactus latispinus, Echinoce
reus pentalophus y Mammillaria centrici
rrha. Km. 56: lo anterior más: Echino
cereus pectinatus, Coryphantha palmeri, 
C. pseudoechinus, Echinoeactus platyacan
thus y Echinofossulacactus aj. dichroacan
thus. Km. 50: Ariocarpus retusus, Agave 
falcata. Km. 44: Thelocactus fossulatus. 
Coryphantha radians, Ferocactus latispi
nus y Mammillaria centricirrha. Km. 26:
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Fig. 35.—Ariocarpus retusus, en su habitat, en el camino a Moc
tezuma. S. L. P.

Ariocarpus retusus, Neolloydia conoidea, 
Ferocactus histrix. Km. 19: volvimos a 
encontrar Echinofossulocactus dichroacan
thus con pequeñas variaciones y crecien
do junto a un ejemplar normal hallamos 
una planta muy rara que parecía Thelo- 
cactus por su cuerpo y Echinofossulocactus 
por las espinas. Aunque buscamos con de
tenimiento a su alrededor no encontramos 
ningún otro ejemplar. Pienso que puede 
tratarse de un híbrido de E. dichroacan
thus con Ferocactus histrix que crece en 
el mismo lugar o una forma anormal de 
Echinofossulocactus.

La descripción de la planta (Fig. 34) 
es la siguiente: Cuerpo cilindrico de 6 
cm de alto, 4.5 cm de diámetro, con 11 
costillas fuertemente tuberculadas. con 
4-5 tubérculos por costilla, tubérculos có
nicos. truncados, de color verde claro, de 
8-10 mm de largo, 7-8 mm de ancho y 
3-4 mm de alto; aréolas ovales de 3 mm 
de largo y 2-3 mm de ancho, deprimidas, 
con un borde de la epidermis en la mitad 
superior de la aréola, con lana blanque
cina en aréolas jóvenes, muy escasa o des
nudas en las viejas; espinas centrales 3, 
la superior ascendente, de (3) 4.5-6.5 cm 
de largo. 1.5-2 mm de ancho, ligera

mente estriadas transversalmente, amari
llentas. punta algo morena, las dos laterales 
extendidas o ligeramente ascendentes, de 
2.5-3 cm de largo, 1 mm de ancho, ama
rillentas o blanquecinas, todas grisáceas 
con la edad; espinas radiales 2(-3) en la 
parte superior de la aréola, extendidas o 
ascendentes, de 13-18 mm de largo, aci
culares. blanquecinas, rara vez 2 infe
riores.

En enero de 1971 se inició la flora
ción de la planta cultivada en la ciudad 
de México, formándose un pequeño bo
tón de unos 3-4 mm de alto, pero poco 
después se secó.

En esa zona había también Echinoce
reus cinerascens, Opuntia stenopetala, O. 
leucotricha, Myrtillocactus geometrizans, 
Mammillaria decipiens, M. centricirrha y 
M. uncinata.

También exploramos en el km. 2, cuya 
flora es semejante a la de los kms. 38, 39 
y 40 de la carretera a Zacatecas, lugares 
que revisamos con especial cuidado bus
cando unas plantas aue nos había encar
gado la Sra. Bravo. En toda esa zona cre
cen Opuntia microdasys, O. leptocaulis, 
O. imbricata. O. cantabrigiensis, Myrtillo
cactus geometrizans, Echinocereus pecti
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natus, Ferocactus latispinus, Coryphan
tha pseudoechinus, Mammillaria centrici
rrha, M. uncinata y además otra varia
ción de Echinojossulocactus dichroacan
thus.

El día 22 en la tarde fuimos a un pue
blo abandonado llamado San Pedro Nuevo 
Potosí, antiguo y en su época importante 
mineral situado a unos 20 kms. al este de

San Luis, en donde poco pudimos explo
rar, pues Antonio Barberena hijo tuvo 
que arreglar la tolva de mi automóvil, li
geramente abollada debido a un camino 
defectuoso y a un mal chofer. Encontra
mos Neolloydia conoidea en floración. Co
ryphantha pseudoechinus, Mammillaria 
saetigera, Villadia sp. y Cornelina sp. El 
domingo 23 retornamos a la ciudad de 
México.

Tras Mammillarias Raras del Estado 
de Oaxaca., México

Oaxaca es uno de los estados más inte
resantes de México. Su área abarca 91,600 
km2 y se extiende entre el meridiano 16 
y el 19. Las mayores elevaciones, el Pico 
de Zempoaltepetl y el Yucuyacua alcan
zan 3,395 y 3,375 m.n.m. respectivamen
te, mientras que en el Istmo de Tehuan
tepec las regiones de la costa están a nada 
más que unos cuantos metros sobre el ni
vel del mar. La gran variedad de plantas 
no es solamente debida a la diferencia de 
alturas, sino también a las diferentes can
tidades de lluvia; mientras que (según 
Gold) en el Cañón de Tomellín la preci
pitación anual alcanza apenas unos 275 
mm, la Sierra alrededor del Golfo de Mé
xico llega a tener hasta 7 m de lluvia. 
El Estado ha evolucionado poco y aún 
está escasamente poblado, por lo que no 
hay que extrañarse de que muchos valles 
aún no sean conocidos por los botánicos 
y que muchas cactáceas y bromeliáceas 
no estén descubiertas ni descritas.

Los aficionados del Estado se interesan 
más por Echeveria, Sedum, Graptopeta
lum y Agave, que por las cactáceas. En 
compañía de los Sres. Hoesslingen, Wag
ner Sr. y F. Kraehenbuehl tuve la suerte 
de conocer una buena parte de este mag

Por K. SCHREIER * 

nífico estado y de seguir las huellas de 
excursiones anteriores de personas intere
sadas en mammillarias todavía poco co
nocidas. Cuando uno viaja por Tehuacán 
(Puebla) por la carretera que va a Oaxa
ca, primero se pasa cerca de Texcala, por 
el territorio de Cephalocereus hoppensted
tii, después se queda uno admirado de
lante de los gigantescos Pachycereus chry
somallus, los que se elevan hasta 8 m 
hacia el cielo azul. Una picadura de espi
na de un brote joven de Pachycereus ho
llianus, se olvida rápidamente cuando uno 
está buscando Wilcoxia (Culmannia) vi
perina y se le encuentra; o cuando se ven 
las espinas negras y encorvadas de Cory
phantha retusa saliendo del ápice con la
na blanca.

* Traducción del Dr. C. M. Ponzelet del ar
ticulo publicado originalmente en alemán en 
Kakteen und andere Sukkulent, Febrero de 1971.

Si el puente sobre un río (que en mi 
mapa no lleva ningún nombre) está ya en 
Oaxaca o aún en Puebla, no lo sabría de
cir. De todos modos, cerca del puente, en 
las rocas escarpadas y desnudas a un 
lado del cauce seco, crecen algunos ejem
plares de Mammillaria albidula, una va
riedad especial de M. elegans, a la cual 
Backeberg describió como especie distinta 
allá por los años 60. Después, siempre más 
bajo y más al sur, la carretera se tuerce 
en elegantes contornos hasta encontrarse, 
en Huajuapan, a la carretera principal que 
allí tuerce al sureste. Aquí está la región
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natal de M. huajuapensis, nombre que le 
dio Helia Bravo de acuerdo a la locali
dad.

Si uno ha visto cientos de ejemplares 
de esta especie, sobre rocas o creciendo a 
la media sombra abajo de los arbustos, 
y se comparan estas plantas con ejem
plares de M. mixtecensis, M. neomystax, 
M. casoi y otras que han crecido en con
diciones de vida diferentes, surgen serias 
dudas de si se trata de especies genui
nas. Las dudas crecen aún más cuando 
se han cultivado éstas durante dos años 
en las tablas colgantes de un invernadero, 
porque entonces desarrollan lana muy 
blanca y los irisados colores del tegumento 
desaparecen poco a poco. La primera es
pecie “nueva” crece a unos 30 km al sur
este de Huajuapan en el lado norte de 
una colina densamente poblada de arbus
tos. Las plantas, en parte, están escondidas 
entre yerbas altas abajo de los arbustos, 
en parte, crecen también en rocas a pleno 
sol. Aún cunado la especie fue descrita ha
ce años, todavía tiene un “Nomen nudum” 
que es M. alpina; posiblemente se le vaya a 
colocar dentro de Dolichothele, aunque tie
ne una flor rojo lila. En cultivo crece 
fácilmente, se le puede regar con abun
dancia pero a todos mis amigos que la 
cultivan les florece con parquedad.

Hasta la ciudad de Oaxaca no apare
cen, cerca de la carretera, ningunas otras 
interesantes. Al cactófilo que por primera 
vez pasa por esta región le gustaría parar 
en cada curva y en cada colina; aunque 
en realidad únicamente se encuentra M. 
mystax y M. nejapensis, las cuales difie
ren mucho según la localidad; en parte, 
se parecen a M. polyedra; otras más a M. 
karwinskiana o M. praelii. Naturalmente 
que también hay variedades de M. ele
gans, en parte más del grupo lanata-fau- 
xiana; otras parecen M. supertexta o M. 
vaupelii. En los siempre verdes robles no
tamos varias clases de bromelias, como 
por ejemplo la rara Bromelia plumosa y 
guirnaldas de Tillandsias. A la sombra a 
los lados de las rocas y en los angostos va
lles hay bromelias terrestres de color de 
cobre hasta rojo purpúreo. Al fin llega

mos al hotel en Mitla.
El siguiente día nos promete nuevos 

hallazgos. Unos 30 kilómetros adelante de 
Mitla, en una abertura del bosque, encon
tramos una preciosa retama gigantesca con 
sus flores de color amarillo como yema 
de huevo y también algunas compuestas 
desconocidas con flores blancas y lila. 
Después de algún tiempo encontramos M. 
deherdtiana y M. mitlensis. Helia Bravo 
coloca a la pimera (parecida a M. dod
sonii) en la misma línea que M. saboae, 
M. theresae y M. goldii. En otro valle, so
bre las cimas de las colinas, crecen bro
melias de flores increíblemente flamean
tes. Según el Profesor Rauh se debería 
tratar de Bromelia guatemalacensis. Al re
greso colectamos Ferocactus macrodiscus 
y Coryphantha greenwoodii. El siguiente 
día fuimos en busca de M. pullihamata 
(a media sombra), allí hay grandes can
tidades de orquídeas y de Nyctocereus 
serpentinus.

La carretera directa Tehuacán-Oaxaca 
(en construcción), atraviesa la región 
más interesante, ya que a los lados del ca
mino se elevan grandes cantidades de di
ferentes Lemaireocereus (L. chende, L. 
chichipe, L. dumortieri y L. weberi). Más 
adelante, por las rocas escarpadas de una 
colina de 200 m de altura, encontramos 
M. dixanthocentron, con sus espinas de 
un soberbio amarillo oro; estas plantas 
alcanzan hasta 30 cm de altura. Según 
Buchenau, esta Mamillaria se encuentra 
únicamente en este erial de rocas. Yo 
creo que se le debía poner en el grupo 
mas lejano de M. elegans.

El último día fuimos en busca de M. 
crucigera. Con mucho esfuerzo pudimos 
subir los 300 m de esta difícil montaña 
para al fin encontrar arriba muchos ejem
plares de esta especie. Subiendo más arri
ba no pudimos encontrar M. flavicentra 
(la cual según Buchenau allí existe), úni
camente había M. sphacelata y Coryphan
tha calipensis. Según Buchenau debería 
haber en esta región fronteriza Oaxaca
Puebla, también M. magnifica y M. va
rieaculeata, pero la suerte no nos acom
pañó.



English Summary
Jan G. Bruhn, Faculty of Pharmacy, Univer

sity of Uppsala, currently doing research work 
in Mexico City, writes about cactus alkaloids.

In the last few years there has developed a 
growing interest for chemical studies' in the 
family Cactaceae. Most of these studies have been 
focused in the area of alkaloid chemistry, where 
some interesting work has been done. Some of 
the chemists achievements and their possible bo
tanical applications will be discussed in this 
paper.

The first alkaloid, morphine, was isolated 
from opium in the early 19th century and since 
then our knowledge of alkaloids has been cons
tantly growing. In 1969 there were 4.350 known 
alkaloids, half of which had been found since 
1959, a veritable ’’alkaloid explosion”!

There is no good definition of what an alka
loid is. Traditionally, an alkaloid is an organic 
base of carbon, hydrogen, nitrogen an oxygen, 
which is found in plants. It should also be of 
complex chemical structure, usually producing 
a physiological effect. However, with the growing 
number of alkaloids found, the concept has 
become more and more diffuse.

Today, we may also encounter alkaloids that 
are not basic at all. others that are found in 
animals, yet others that are very simple com
pounds, and some that have no physiological 
effects. Thus, different authorities will have 
different opinions of what an alkaloid really is. 
but they will still agree that alkaloids are often 
associated with the toxic or medicinal properties 
of plants.

This brings us to the cactus alkaloids. It has 
been known since the 16th century that some 
Indian tribes of Mexico use a cactus for its 
medicinal and hallucinatory properties. This 
cactus, called peyote, is now known as Lopho
phora williamsii. In 1886 the German chemist 
and pharmacologist, Louis Lewin, travelled in 
the United States and collected peyote plants. 
These he brought to Germany where he pu
blished the first report of alkaloids in a cactus 
in 1888 and isolated the first cactus alkaloid, 
anhalonine.

From 1890 to 1939 several German investiga
tors worked in this field. Heffter isolated mes
caline in 1896 and showed it to be the active 
hallucinatory agent in peyote, but the structures 
of mescaline and the other cactus alkaloids 
were not clarified until Spaeth published his 
studies (from 1919 onwards) and showed that 
the cactus alkaloids belonged to two different 
structural types: phenylethylamines (e. g. mes

caline) and tetrahydreisoquinolines (e. g. peyo
phorine) (Fig. 30).

Reviews of alkaloid studies in the Cactaceae 
have been given by Sodi Pallares (22) in 1960. 
and Agurell (I) in 1969. Recently. Kapadia and 
Fayez published an extensive survey of peyote 
constituents (13) with more than 400 referen
ces to the literature.

Why do plants contain alkaloids? The answer 
to this question has been sought since the 
beginning of alkaloid studies, but still we can 
not give a simple answer. It has been suggested 
that Lophophora williamsii, containing several 
toxic alkaloids, and having no spines, uses the 
alkaloids as' protection against enemies such as 
animals and insects. On the contrary, it has been 
shown that spiny cacti, like Carnegiea gigantea 
and others, also are able to produce high 
amounts of alkaloids. It also seems that younger 
plants, which should indeed need more protec
tion. do not have the same amount of alkaloids 
as mature specimens (14), an observation more 
in line with another suggestion, that alkaloids 
are merely an endproduct of plant metabolism. 
Studies of alkaloid biosynthesis, i. e. how the 
plants produce these substances, may help to 
clarify this question (7, 16. 18).

Not much is known about the location of 
alkaloids in cacti, except for the finding by 
Todd (25) that the alkaloid hordenine occurs 
only in the roots of Lophophora williamsii. 
Possibly, the alkaloids serve different purposes 
in the plants.

Why. and how. do we search for cactus 
alkaloids? This question I feel is best treated 
from three different points of view : the chemical, 
the taxonomical and the ethnobotanical.

The chemist’s chief interest lies in finding 
new chemical substances, i.e. complicated al
kaloids. and solving their structures. The results 
may also be of interest to medicine, taxonomy 
and plant biochemistry. For practical reasons, 
the alkaloid chemist will only consider plants 
with rather high amounts of alkaloids for study. 
To find these plants, the “field test” as des
cribed by Raffauf (17), has proven very useful 
to the author. Some results of the author's 
“field testing” are shown in Table 1. About 40% 
of the cacti tested at random in the field gave 
a positive test, but of course it is necessary to 
confirm the preliminary report in the labora
tory.

In the 1950's the American chemist Carl 
Djerassi worked in Mexico. From Lophocereus 
schottii and Stenocereus marginatus he and his 
team isolated the alkaloid pilocereine (9), which
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is a trimeric alkaloid, composed of three tetra
hydroisoquinoline units (Fig. 30). This is the 
most complicated cactus alkaloid so for found, 
most complicated cactus alkaloid so far fonud. 
in two species of Coryphantha, C. macromeris 
and C. runyonii, both yielding the alkaloid ma
cromerine (Fig. 30), wich has a modified 
phenylethylamine structure (5, 11). Other com
pounds of special interest are peyophorine, 
which has an unusual N-ethyl group (N-C2H5) 
and was found in peyote (12), and dolicho
theline, isolated from Dolichothele sphaerica 
(19). This substance has a structure completely 
new for cactus alkaloids, of the so-called imida
zole type (Fig. 30).

Some new alkaloids and several known al
kaloids, belonging to the two main structural 
groups have also been found in an increasing 
number of cacti (1, 3, 11, 15). Despite our 
knowledge of several alkaloid-containing cacti 
(6, 10, 28), not all of these species have had 
their alkaloids structurally clarified. For exam
ple, alkaloids were first reported from the genus 
Dolichothele in 1894. but structural work was 
not initiated until 1969 (19). The best known 
cactus is doubtless Lophophora williamsii with 
more than 40 identified constituents (13).

Because mescaline was found to be halluci
nogenic. the cactus alkaloids have also been 
looked upon with eager eyes by pharmacologists, 
searching for new drugs with possible medicinal 
applications, and indeed, macromerine has been 
found to have similar properties (11). Macro
merine is related to a common substance in the 
human body, adrenaline (Fig. 30), but adre
naline has not been found in cacti. Dolichothe
line is related to another compound in humans, 
histamine, but nothing is known as yet of the 
pharmacological properties. Dopamine, which 
also is found in our tissues, has been identified 
in Carnegiea gigantea (24) and although it is 
not an alkaloid, this substance has been shown 
to be an important step in the formation of the 
cactus alkaloids (7, 16).

The close relationship between these com
pounds, except dolichetheline, can be seen in 
Fig. 30. It has been proposed that mescaline 
could be formed in the human body and that 
this could be responsible for the hallucinations 
seen by schizophrenics', but this suggestion has 
not been confirmed. Still, studies of how mes
caline if formed in the plants (Lophophora wi
lliamsii and Trichocereus pachanoi, where mes
caline has also been found), tell us a lot about 
the biochemical mechanisms involved and are 
also of interest to botanists, as we may then 
better understand this aspect of plant metabolism 
(16, 18).

Perhaps the greatest advance in recent years

in the study of cactus alkaloids, has been the 
introduction of a new methodology for this 
research (1, 2), based on gas chromatography 
and mass spectrometry in combination for the 
rapid separation and identification of the alka
loids. Without isolating any substance, it is 
possible to know very quickly if there is a new 
type of compound in the cactus. Very seldom 
does a plant contain only one alkaloid, more 
often there is a balance between several com
pounds.

The taxonomic botanist would like the chemist 
to study the alkaloids of every species, or of 
specially interesting genera, to be able to use 
the information for numerical purposes. Some 
alkaloid research has been performed within 
special genera, as for example studies of the 
Ariocarpus species (23), and the search for 
Trichocereus alkaloids (1, 3). Most of the Tri
chocereus species have now been studied in de
tail, with mescaline being found in some of 
them. It was noted, that the mescaline containing 
species differed in their macromorphology from 
the species with simpler alkaloids. A coopera
tive study of this genus by botanists and che
mists should be most interesting. Other genera, 
where many of the species have been shown 
to contain alkaloids, are Coryphantha, Dolicho
thele, Echinocereus and Gymnocalycium.

Attempts have been made to use alkaloid 
reports for taxonomical purposes in the Cac
taceae, but it is important that we do not draw 
cur conclusions too quickly and on too small 
a material. Anderson, working on the taxonomy 
of Ariocarpus and the proposed genus Roseocac- 
tus, reported positive tests for hordenine (= an- 
haline) in all of the species (4). He conclu
ded: “es una evidencia de una estrecha rela
ción entre los dos grupos”. But then, in 1961. 
hordenine had not been found in as many species 
as it has today. It is one of the simpler cactus 
alkaloids, closely related to tyramine and tyro
sine (Fig. 30), which are fundamental building
blocks of living material. Hordenine seems to be 
widespread in the Cactaceae and is now reported 
from several genera: Ariocarpus, Cereus, Cory- 
phantha. Lophophora and Opuntia, to name 
some. It is difficult to know the taxonomical 
significance cf such a common compound. Per
haps studies of the other Ariocarpus alkaloids 
(23) can tell us more.

Todd (25) reports a different alkaloid com
position of Lophophora diffusa as compared to 
L. williamsii and concludes that this supports 
the designation of L. diffusa as a different 
species. However, the same alkaloids were found 
in both plants, but in different proportions, 
and it is known that the alkaloid content of 
a plant can vary with season, habitat and age.
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Kircher, studying Lophocereus schottii (14), 
found greater differences in composition bet
ween old and young stems of a single plant, 
than between plants growing 580 km (350 miles) 
from each other.

As seen from the above, alkaloids are not a 
simple key to taxonomy, but only one of many 
aspects of plant life, still very poorly under
stood. Kircher points out the biological varia
tion (14). The alkaloids in one plant are not 
necessarily representative for all plants of that 
species. Furthermore, we still do not know why 
the plants produce these compounds and can 
thus not correlate the alkaloid content with any 
biological function.

The ethnobotanist, studying the folk uses of 
plants, sometimes makes findings that deserve 
chemical studies. Lewin was guided by what he 
had heard about the uses of peyote. More re
cently, the Peruvian drug “San Pedro”, which 
is derived from Trichocereus pachonoi and has 
the same effects as peyote, was found to contain 
mescaline (1,26). It is fascinating, that this 
compound is found in two so different and 
widely separated cacti, and that both have been 
utilized for the same purpose!

It is a less spectacular fact, that several 
Opuntia species are used as food. This does 
not point to the presence of toxic substances, 
and so far the investigated Opuntia species have 
been shewn either to be without alkaloids (6, 
10), or at most to produce hordenine (27). 
Schultes suggests many cacti for chemical studies 
based on their native uses or names (20). When 
the alkaloids have been structurally clarified, 
pharmacological studies must be done to see 
if they have any of the properties valued by the 
natives. Ultimately, some alkaloid may be used 
as a drug for a human disease or as a model 
for the synthetic chemist to improve on.

Data from all these fields together probably 
provides the best basis for searching alkaloids, 
but to make real progress, we have to study 
well-known species and genera, and obviously 
the chemist will have to depend very much on 
the botanist. The correctly assigned species must 
be fundament for all chemical studies.

On trips made to Chiapas we have found a 
Selenicereus, at first unknown but finally iden
tified as Selenicereus hondurensis (Schumann) 
B. & R., species not previously reported from 
Mexico. A collected specimen produced flowers 
and fruit in Cuernavaca and a more complete 
description can be given:

Stem 20-28 mm wide and up to a meter in 
length, green with purplish tinge; 8 well defined

ribs more strongly marked on young stems. 
Spines on young stem 6, strong, acicular, unequal, 
one mere central, to 13 mm long. straw yellow: 
three white bristlelike spines. Floral tube 18 
cm including ovary; ovary densely covered with 
elongated reddish scales with 8-10 white hairs; 
scales on tube similar, 3 cm apart. Exterior 
segments brownish, 7-11 cm long, 4 mm wide: 
secondary segments yellowish, up to 8 mm 
wide, interior segments white, linear-spatulate, 
28 mm wide. Filaments white, anthers light 
yellow, style white, stigma lobes 12, light 
yellow. Anthers distributed along inner segments 
with filaments curved upward, placed on one 
side. Fruit turbinate, 6 cm long, 5½ wide, dark 
rose color; areoles with fleshy scales 2-3 mm 
long enclosing white wool and a few twisted 
bristles, the upper areoles with 2-3 yellowish 
acicular spines. Flesh white with black seeds, 
pyriform, 2 — 2½ mm long.
Plant collected near Cintalapa. Chiapas. Britton 
& Rose state “fruit not known”.

Helia Bravo (1966) described a new Fero
cactus from Infiernillo Dam, Michoacan, as F. 
lindsayi to honor Dr. George Lindsay. Dr. Lind
say, accompanied by Arthur Bridge, invited 
Hernando Sanchez-Mejorada and Dudley Gold 
to join them in a field trip to see this viznaga. 
Feracactus lindsayi was found in fruit along 
the road Uruapan to Infiernillo from before the 
reservoir up to the dam site on the Balsas 
River.

Near the far end of the reservoir, where the 
Tepalcaltepec River flows into the lake, they 
found an unusually beautyfull cereus which 
proved to lie a spiraled monstrose form of 
Escontria chiotilla.

Reid Moran (1963) had found a similar form 
of Pachycereus pringlei just south of El Rosa
rio in Baja California. However, this plant did 
not have true spiral ribs; the branches, verticaly 
ondulated, had the ribs tilted to one side on 
the thicker part, while on the thiner constric
tions the ribs were tilted the other way around 
so that no rib circled around the axis. In tris 
Escontria the branches were not ondulated and 
the ribs formed true spirals as if the branch 
had been twisted around several times. The 
spirals went in either direction indistinctly, but 
there was a branch in which the spiral started 
ascending counterclockwise and suddenly it chan
ged direction. Dr. George Lindsay made a pretty 
picture of this interesting monstrosity.
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Lew Brener, who is striding the genus Cory
phantha and making detailed descriptions of all 
the specimens that he collect, give us his 
descriptions of C. asterias and C. durangensis.

Coryphantha asterias (Bremer 1069 15)

BODY simple, flattened globose, with apex 
slightly depressed and woolly, 8 cm. wide 
and 4 om. high.

TUBERCLES in 8 and 13 spirals, firm, grass 
green, rhomboid at the base, flattened in age, 
with a shallow groove, 1-2 cm. wide and 12 
mm. long.

AREOLES round, woolly in youth only.
AXILS woolly, becoming bare, concealing a 

reddish gland.
CENTRAL SPINES 1-2, 15-25 mm. long, su

bulate, strong, straight, smooth, bulbous, straw 
yellow, arranged vertically, the longer porrect. 
the other erect.

RADIAL SPINES 8-10, 12-15 mm. long acicular 
to subulate, thinner ones at top of areole, 
stiff, straight, smooth, bulbous, yellow white, 
spreading, slightly ascending.

FLOWER wide funnelform, July-August, 6 cm. 
wide. Outer perianth segments grass green 
dorsally with pale pink margins, linear-lanceo
late, tip acute to apiculate, margins entire. 
Inner perianth segments pink with slightly 
darker midstripe near tip, linear-lanceolate, 
tip apiculate, margins entire. Filaments white, 
anthers orange yellow, style white, with 5 
yellow green lobes, short.

FRUIT a pale green juicy berry, with dried 
perianth attached, 3 cm. long and 12 mm. in 
diameter.

SEEDS dark brown, elongated oval, 2 mm. long, 
0.9 mm. wide, with a minute hilum situated 
midway longthwise.

Found in grassy areas between Leon and La
gos, Jalisco.

Coryphantha durangensis (Bremer 467-2A)

BODY simple and cespitose from base, forming 
clumps, globose to ovate, with woolly any 
spiny apex, 7 cm. wide and 10 cm. or more 
high.

TUBERCLES in 5 and 8 spirals, firm, imbri
cated gray green rhomboid, becoming trian 
gular at the base, with a shallow groove, 15 
mm. wide, 13 mm. high, and 6 mm. long.

AREOLES round, woolly in youth, becoming 
bare.

AXILS very woolly, disappearing with age.
CENTRAL SPINES 1, 15-18 mm. long, acicular, 

stiff, straight, smooth, slightly bulbous at the

base, at first almost black, becoming laven
der gray, lighter toward the base, porrect.

RADIAL SPINES 12-14, 12-15 mm. long, aci
cular, and finely acicular, spreading horizon
tally, the longer 5-6 in a brush at the top, 
stiff, straight, smoot, the shorter bulbous at 
the base, all dirty white, the longer with 
black tips.

FLOWER funnelform, May through September. 
3½-4 cm. wide. Outer perianth segments yeUow 

with faint red midstripe and tip, linear- 
oblanceolate, margins entire. Inner perianth 
segments glossy yellow, linear-oblanceolate, 
apiculate, margins entire. Filaments whitish, 
anthers bright yellow, style pale greenish 
white, stigma lobes 3-5, creamy white.

FRUIT a light green berry, juicy, tinged red 
on the exposed end, obovate, with perianths 
attached, 12-15 mm. long and 6-7 mm. wide.

SEEDS pale brown, oval 1 mm. long.

Prevalent in the vicinity of Lrdo, Durango.

In August 1970, Dr. Jorge Meyran took 
his family on a vacation trip to San Luis Po
tosi, Aguascalientes and Zacatecas, his side
interest being to observe different forms and 
species of Echinofossulocactus to be found in 
the area. Interesting stops are mentioned briefly.

At Kilometers 300 and 326 on the Mexico 
City — San Luis Potosi highway, notes and 
specimes were taken of Echinofossulocactus 
dichroacanthus. On the road from San Luis to 
Aguascalientes a little west of Ojuelos in the 
State of Jalisco, on low hills around a dam 
called Cienega de Mata, another species, as 
yet not identified, was found, and Coryphantha 
odorata with its hooked spines as well as Fe- 
rocactus latispinus and Mammillaria uncinata.

The read from Aguascalientes to Zacatecas 
passes through vineyards for some 30 miles. A 
pleasant surprise was the excellent appearence 
of the city of Zacatecas with its streets in good 
condition and the plazas, temples and buildings 
both public and private well taken care cf. 
A visit was made to the nearby ruins of La Que
mada, located on low hills overlooking a large 
valley, it being thought that these may corres
pond to Chicomostcc, legendary place from where 
the seven Nahuatl tribes parted. Among the 
ruins two mammillarias were found, a large 
one corresponding to M. obscura and a smaller 
with hocked spines which appears to be M. 
kunzeana. On hills about three miles from the 
city Echinofossulocactus tetraxiphus, Mammilla
ria af. mercadensis and Coryphantha palmeri 
were found. East of the city of Zacatecas is
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Fig. 36.—Coryphantha asterias en floración (Fot. Bremer).

a rocky butte overlooking the town which is 
called La Bufa, cn which grows a hook spined 
mammillaria, apparently M. kunzeana. Returning 
to San Luis Potosi from Zacatecas an Echino
fossulocactus was found, probably E. dichroa
canthus.

At K 80 on the road to Matehuala a branch 
goes to Cerritos, at present unpaved. Between 
Ks. 9 and 10 on this road Thelocactus fossu- 
latus and Echinocactus platyacanthus were 
found, at K 7 Hamatocactus uncinatus and Co
ryphantha palmeri, and at K 1 Echinofossulo
cactus dichroacanthus, Opuntia leptocaulis, O. 
stenopetala, Echinocereus cinerascens, Hamato
cactus hamatacanthus, Echinocactus horizontha
lonius, Thelocactus bicolor, Mammillaria centri
cirrha, M. uncinata and M. schweileriana, Man
jreda maculata and a Talinopsis.

With the arrival of Antonio Barberena and 
his son, a run was made to new territory for 
the participants. At about K 30 on the road to 
Zacatecas a branch goes north to Moctezuma, 
from which it extends to Venado and Charcas. 
The middle part is rather mountainous, north 
of which are low hills and the flat plateau of 
the northern part of the state. Extensions were 
found of the known distribution of several 
plants. At K 58 were found Opuntia kleiniae, 
O. leptocaulis, O. imbricata, O. stenopetala, O. 
cantabrigiensis, O. microdasys, Ferocactus latis
pinus, Echinocereus pentalophus and Mammilla
ria centricirrha. At K 56 the same and Echino

cereus pectinatus, Coryphantha palmeri, C. pseu
doechinus, Echinocactus platyacanthus and Echi
nofossulocactus af. dichroacanthus. K 50 Ario
carpus retusus and Agave falcata. K 44 Thelo
cactus fossulatus, Coryphantha radians, Ferocac
tus latispinus and Mammillaria centricirrha. K 
26 Ariocarpus retusus, Neolloydia conoidea, Fe- 
rocactus histrix. K 19 again Echinofossulocactus 
dichroacanthus with small variations and a 
strange plant that resembled Thelocactus in its 
body and Echinofossulocactus in the spines, 
which may be a hybrid. In this area are found 
also Echinocereus cinerascens, Opuntia stenope
tala, O. leucotricha, Myrtillocactus geometrizans, 
Mammillaria decipiens, M. centricirrha and M. 
uncinata.

Exploration was made also of K. 2, as 
well as Ks 38, 39 and 40 of the Zacatecas 
highway, locking for plants which Dr. Bravo 
had requested. In this zone were found Opun
tia microdasys, O. leptocaulis, O. imbricata, O. 
cantabrigiensis, Myrtillocactus geometrizans, 
Echinocereus pectinatus, Ferocactus latispinus, 
Coryphantha pseudoechinus. Mammillaria centri
cirrha, M. uncinata and another variation of 
Echinojossulocactus dichroacanthus.

Return was made to Mexico City after a short 
run to an abandoned mining camp called San 
Pedro Nuevo Potosi, about 20 km east of San 
Luis, where Neolloydia conoidea was found in 
flower, Coryphantha pseudoechinus, Mammillaria 
saetigera, a Villadia and a Commelina.


